Lección 2:                                       Escuchemos las Escrituras
Leer las historias en Mateo 8—9 

• Describa lo que ve:
• Lea la misma historia y haga una lista de las cosas que se pueden oler, cosas que se pueden tocar, ¿Quién toca a quién? 
• Seleccione una de esas historias y haga una lista de sucesos bajo cada sentido.  

Haga una grabación de cómo lees Mateo 9:18-26. Tráelo para la siguiente clase.  
• En tu grabación describe cuales de los 5 sentidos humanos fueron mas fuertes para ti. ¿cuál o cuáles dos son los dos más dominantes cuando experimentas las Escrituras? ¿Por qué? ¿Cómo puedes incrementar la agudeza de los otros sentidos?

En esta actividad conteste la siguiente pregunta: ¿Cuál fue tu historia favorita de la infancia? ¿Que fue lo más que te atrajo?  En una hoja aparte piensa en sermones que se hayan “quedado grabado contigo. ¿Qué es lo que recuerdas y por que?        
 
 
La Palabra

Hebreos 4:12-13 “Porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. Y no hay cosa creada que no sea manifiesta en su presencia; antes bien todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que dar cuenta.”        
Apocalipsis 1:3 “Bienaventurado el que lee, y los que oyen las palabras de esta profecía, y guardan las cosas en ella escritas; porque el tiempo está cerca.”           
 
Diferentes formas habladas de las Escrituras

• La historia de los patriarcas y matriarcas     
• Los sabios “dichos” de proverbios     
• Los sermones de los profetas     
• Los cantos y poesías de los Salmos     
• Los llantos y lamentos de los Salmos   
• Los evangelios como historias orales     
• Las cartas a las iglesias escritas para ser leídas  
Involucrarse con las Escrituras

Gran parte del proceso educativo hoy en día es en silencio. Desde la primaria a la Universidad, los estudiantes escuchan a los instructores, leen, escriben, toman notas, redactan ensayos, se sientan a tomar exámenes y se gradúan. Muchos estudiantes con calificaciones excelentes ingresan al seminario con 16 años de educación silenciosa, ahora preparándose para una vocación que demandará presentaciones orales cada semana por el resto de sus vidas. (Fred B. Craddock, Predicando, 21)      
Tal vez la falta mayor y más obvia en la enseñanza de la predicación es que muchos ministros jóvenes no están completamente impregnados de la diferencia entre oralidad y textualidad. Formados por montañas de libros, llamados a realizar ensayos; los predicadores aspirantes aprenden a entrenar el ojo pero ignorar el oído. Es en el mundo del sonido en el que tendrán que entrenarse.” (Robin R. Meyers, Con oídos para oír: Predicación como auto-persuasión, 21)     
          
Pensamientos sobre predicadores

Imaginarse un sermón, por Thomas H. Troeger   
Les pregunté (a algunos predicadores) acerca de lo que querían predicar, e inmediatamente dirigieron su vista a un pedazo de papel donde habían plasmado sus ideas. Sus gestos y su calidad de tono vocal se pierden y la música de su discurso se aplana como un abejón. (p. 68)    
Hablar convincentemente de un Dios que nos llama a una vida de fe y amor, requiere una voz cuya tonalidad sea congruente con el carácter personal del evangelio que proclamamos, y esto no es posible si el sermón es dado como un documento impreso que es leído a la congregación (p. 71).   
Lograr que el sonido y las palabras sean congruentes es un asunto complejo. Se requiere de un proceso espiritual y teológico para encontrar ese lugar en el corazón donde el evangelio ha tocado la vida del predicador. Nada puede reemplazar el hablar desde el centro espiritual. Es el lugar de donde la melodía de la redención se levanta y llega a permear nuestra voz. (p. 75)        

